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y la intervención no del fudo bien aprove­
chada de varios niños de la escuela de ba­
llet del Municipal ... ". 

Estrenos de ttAnnabeU Lee" y nTangeluz". 

El Ballet Municipal puso fin a su Tem­
porada Oficial con dos estrenos. "Annabell 
Lee", obra basada en el poema de Edgar 
Allan Poe, con coreografía de George Skibi­
ne y música de Sckismar, fue bailada por 
Greta Aloisia con gran propiedad y por el 
bailarln Haichi· Akamine, muy expresivo, y 
corr)'cta la participación de los demás baila­
rines de la emotiva coreografia. 

"Tangeluz',' de Germán Silva y música 
de Astor Piazzolla, es un ballet que inter­
preta las figuras arqueotípicas del tango ar­
gentino, sus personajes román~cos Y' noc­
támbulos. 

En ULa Nación", el crítico Esigual, al 
referirse a este estreno, escribe: " ... El 
erotismo del tango, su aventura entre la 
carne y el espíritu, la concurrencia de ape .. 
titos e intereses que desata su historia, la 
de la milonguita y el malandra, todo ese 
submundo bullente y ambiguo; la violencia, 
tan contemporánea, desatada en esa com· 
petencia de malévolos, que se descarga so­
bre el ser más débil, que arrastra IU aspi­
ración más alta en la mayor derrota, la 
soledad humana, es la temática del nuevo 
ballet de Germán Silva. La nota es sorda, 
el tono, negro ... A pesar de algunas rei­
teraciones, junto a "Gente Nadie", "Tan­
gos" es UDP de los más importantes y sig­
nificativos aportes de Germán Silva a una 
creación coreográfica no sólo nacional, si·no 
también latinoamericana. Magaly Rivano tu­
vo una interpretación excelente, de total 
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entrega al lirismo sensual y dramático del 
personaje de la "~longuita", junto al cuer­
po de bailarines y bailarinas, que crearon 
una atm6sfera vivida y pulsante de "Tan­
gos". 

El programa se complet6 con el 11 Acto 
del "Lago de los Cisnes" y el Pas de Deux 
"Don Quijote") interpretado magistralmente 
por los bailarines chilenos invitados, Elba 
Rey y Edgardo Jlartley, que se encuentran 
de vacaciones en Chile y que están radica­
dos en Alemania Federal, donde actúan co­
mo solistas del ballet de Wuppertal. 

Taller de Las Condes. 

El Taller de Las Condes que dirigen Al­
fonso U nanue y la bailarina J oan Turner 
Be ha destacado en el terreno de la forma­
ción de bailarines y la creación de nuevas 
inquietudes en el campo del ballet experi­
mental. En el Teatro Municipal de Las 
Condes, este conjunto present6 coreografías 
de varios artistas jóvenes} entre ellas dos 
obras de Hilda Riveros: "Dúo" con música 
de Fernando García, obra que ella misma 
baila junto a Fernando Beltramí y "Trío" 
para tres bailarinas, obra moderna de ca­
~ácier liviano. De Hernán Pérez se presentó 
"Así, eso es", con música de los Beatles y 
de Robert Stuif, primera figura del Ballet 
Nacional, "Dinámica" y "Figura del Cre­
púsculo". De Joan Turner, se estrenó "Or­
bita'" obra que nada tiene que ver con las 
6rbitas cósmicas sino con aquellas entre los 
seres humanos. Se trata de un ensayo dan­
cístico en lenguaje moderno, con música de 
Sergio Ortega que fue ejecutada por el 
Quinteto Hindemith. 

CONCIERTOS Y RECITALES 
DEPARTAMENTO DE MUSICA DE LA UNIVERSIDAD 

CATOLICA 

Recita/ de c/aveeln de Lio"e/ Part". 

El destacado c1avecinista y pianista Lio­
nel Party ofreci6, en el Salón de Honor de 
la Universidad Católica, un recital de cla­
vecin con obras de Juan Sebastián Bach, el 
17 de junio. 

Concierto d. Mdsica Antigua> 

Al día siguiente, el 18 de junio, actu6 el 
Conjunto de Música Antigua bajo la direc­
ci6n de Silvia Soublette, en su primera pre­
sentación del año. Hubo varios cambios en 
la- nómina de los cantantes e instrumentis~ 
tas; Bernadette de Saint Luc (soprano), 
Carmen Luisa Letelier (contralto), Emilio 

Rojas (tenor) y Florencia Pierret (positivo), 
se desempeñaron con la misma soltura que 
los miembros habituales, mostrándose por 
entero incorporados al grupo. 

La selecci6n de las obras ejecutadas per­
teneció a los siglos XIn y XlV. 

En PEC, el crítico Mileval, escribe: 
" ... El equilibrio sonoro del conjunto re­
sult6 prácticamente perfecto. Homogeneidad 
en las voces y amalgamiento instDlDlental 
lograron crear un ambiente de extraordina­
rio refinamiento. Los cantantes supieron in ... 
terpretar los diferentes aires con indudable 
conocimiento y con técnica vocal apropiada. 
Merecen especial mención las intervencio­
nes solistas de Carmen Luisa Letelier y de 
Bernadette de Saínt Luc. Esta últi¡na, con 
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UD timbre de voz como sacado de un cua­
dro trovaderesco, suscitó el entuaiaomo del 
p6blico. Silvia Soublette dio realce, con su 
gran musicalidad, a sus partes solistas ... ". 

Orquesla de Cámara. 

In Memoriam, del violinista Enrique 
Iwesta, la Orquesta de Cámara de la Uni­
versidad Católica, bajo la dirección de Fer­
nando Rosas, ejecutó un programa a base 
de obras de Hindemith, Albinoni, Hart­
mann y Mozart, actuando como solistas: 
Jaime de la Jara, violln y Manuel OIaz, 
viola. 

S'e inició el concierto con Música Fún8· 
b,e, de Hindemith, obra que el solista Ma­
nuel Díaz tocó con serena belleza y digni­
dad, muy bien secundado por el grupo de 
las cuerdas que Fernando Rosas graduó con 
gran sensibilidad. 

La Sonata en Sol menor de Albinoni tuvo 
una interpretación espléndida por parte del 
conjunto y su director. En seguida, la Mú­
sica Fúnebre de Karl Amadeus Hartmann, 
que data de 1939, tuvo una interpretación 
adecuada, muy destacada fue la participa­
ción del violinista Jaime de la Jara. Pequeña 
Música Nocturna, de Mozart, puso fin al 
programa. 

Concierto del Quinteto Hindemith. 

En este concierto, el Quinteto de Vientos 
Hindemith, actuó con la colaboración de 
Silvia Soublette, soprano; Clara Passini, ar­
pa; Ruby Ried, piano; Osvaldo Molina, 
oboe y como inglés v Arnaldo Fuentes, ce-
110. 

En el programa se ofreció la primera au­
dición de obras de Chou-Wen Chung y 
Walter Gieseking, además de partituras de 
Milhaud y Jolivet. 

Recital de Philip Lorenz y Ena Bronstein. 

La pianista chilena Ena Bronstein y su 
esposo norteamericano, Philip Lorenz, se 
presentaron en el Goethe Institut en un re~ 
cital a dos pianos organizado por la Univer­
sidad Católica, en el que tocaron obras de 
Debussy, Ralph Shapey, Antonio Tauriello, 
Beethoven, Chabrier y Brahms. 

Ambos artistas interpretaron el programa 
con brillo, exactitud y gran virtuosismo. 

Concierto de la Orquesta de Cámara, Quin­
leto de Vientos Hindemith y grupo instru­
menta/. 

La Orquesta de Cámara de la Universi­
dad Católica, aumentada en esta ocasión 
por cuatro bronces y un nutrido ,número 
de maderas, todos bajo la dirección del nor­
teamericano Gerald Brown y con la partici-
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pación de los solistas Lionel Party, clavecln 
y Eulogio Dávalos, guitarra, ejecutaron un 
programa que incluyó: Wagner: Idilio d. 
Sigfrido; Rodrigo: Concierto de Aranjuez; 
Mozart: Sinfonla Np 29, en La Mayor, K. 
201 y Bach: Concierto en Mi Mayor, pa,a 
clave y cuerdas. 

Brown, en este programa, reveló ser un 
director eficaz al que la orquesta respondió 
admirablemente. Se destacaron las versio­
nes del Concierto de Aranjuez, en el que 
Eulogio Dávalos ejecutó su parte con sen­
sibilidad y dominio técnico, bien secundado 
por la orquesta; la Sinfonía No 2~ de Mo­
zart fue estructurada y matizada Con sen­
sibilidad, lográndose una hermosa radiación, 
y de especial interés fue la interpretación 
del Concierto en Mi Mayor de Bach, en el 
que Lionel Party tocó con bella claridad y 
gran sentido formal, bien secundado por 
los arcos del conjunto. 

Música Veneciana del Renacimiento. 

El Conjunto de Instrumentos de Bronce 
"Giovanni Gabrieli", la soprano Silvia Sou­
blette y el laudista Osear Ohlsen, todos .ba­
jo la dirección de Luis Gastón Soublette, 
presen taran un programa! de composiciones 
del Alto Renacimiento y Barroco incipiente, 
todas ellas impresas, escritas o ejecutadas 
en Venecia. El director, con breves explica­
ciones, introdujo al público en el ambiente 
musical veneciano del Cinquecento. 

"Los bronces lograron bien timbrada ar­
monía en cuya vitalidad, por entero rena­
centista, no faltaron ocasionales crudezas. La 
cantante estuvo expresiva en los aires suaves, 
desenvuelta en los briosos. El laudista se 
destacó en todas .us intervenciones, y el 
director supo guiar con mano firme los rit­
mos cambiantes del 1600", --escribe F. 
Heinlein, en su critica-o 

Recital de Mario Miranda. 

El pianista chileno, Mario Miranda, que 
se encuen tra de paso en el pal., ofreció un 
recital en el Salón de Honor de la Univer­
sidad Católica, en el que tocó: Bach: Pa,­
tita en Si bemol Mayor; Mozart: Rond6 ... 
Re Mayor, KV 485; Beethoven: Sonata en 
Do menor, Op. 13; Debassy: Images, Lib,o 
1 y Schumann: Sonata en Sol m.no" Op. 
22. 

Recita/ d. Música Ch.ciJ. 

El tenor Hans Stein, la pianista y clave­
cinista Ruby Ried y el Quinteto Hindemith, 
colaboraron en un concierto dedicado a la 
música checa, en el que este grupo de ar­
tistas ejecut6 obra. de: Jiri Antonin Benda, 
Leopold Kozeluh, Frantisek Becvarovsky, 
Josef Roe .. ler, Antoine Reicha y Bohuslav 
Martinu. 
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Cuarteto de Cuerdas de la Universidad 
Católica. 

En el Goethe Institut se presentó el Cuar­
teto Nacional de Cuerdas en un programa 
que incluyó: Haydn: CUfJrteto, Op. 54, NP 
1; Beethoven: Cuarteto, Op. 18, Np 2 y 
BOTodin: Cuart.to en Re Mayor. 

Al referirse a este concierto, F. Heinlein 
destaca que este Cuarteto Hha entrado a su 
etapa de total madurez". Luego agrega: 
"En "La Alondra", Op. 64, No 5 de Haydn, 
Alberto Dourthé y Magdalena OtV'Üs . (vio­
lines), Abelardo Avendaño (viola) y Eduar­
do Salgado ( cello ) pusieron de manifiesto 
su acrisolada cohesión y entendimiento. El 
minucioso control de arcos y fraseo nunca 
obstaculizó la pasión inteq>retativa, cuya 
reciedumbre se impuso en forma convincen_ 
te desde los trinos del comienzo hasta el 
movimien to perpetuo final. 

"Vigor similar pudo apreciarse en la eD­
trega del Op. 18, No 6 de Beethovell. La 
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cooperación briosa, llena de una seguridad 
sin timideces, inspiraba plena confianza en 
la solidez de la estructura musical ... Del 
Cuarteto en Re Mayor de Borodin se escu­
ch6 una versión eufónica, cuya enorme vi­
tali¡lad supo remover y conmover los áni­
mos. El diálogo entre violoncello y violín 
en el Nocturno resultó especialmente her­
IqOSO •• • Fue, en suma, un concierto mag';' 
nifico, de gran belleza sonora y un discurso 
siempre cautivante". 

Recital de Eva Gr(JIJbin y Roberto Bravo. 

La violinista soviética Eva Graubin repi­
tió, y con similar éxito, las obras tocadas 
dias antes en la Escuela Moderna de Mú­
sica, a las que nos referimos en esta misma 
Crónica. Su esposo, el pianista chileno Ro­
berto Bravo, tuvo a su cargo la segunda 
parte del programa, en el que tocó Cua4ros 
de una Exposición de Mussorgsky en una 
interpretación de extraordinario vuelo y 
técnica impecable. 

INSTITUTO CHILENO-ALEMAN DE CULTURA 

Los conciertos de cámara del Goethe-Ino­
titut continuaron con el concierto en home­
naje a Enrique Iniesta, recientemente falle­
cido, el que estuvo a cargo de varios de sus 
discípulos del Conaervatorio Nacional de 
Música, de la Cátedra de Música de Cá­
mara, que durante varios años dictó el maes­
tro. 

Concierto de Carmen Luisa Lete/ier, Ma­
nuel Dlaz, Pauline Jenkin y Jaime Escobedo. 

El grupo de jóvenes profesionales que ac­
tu6 en este concierto demostr6, en todo 
momento, su musicalidad, depurada técnica 
y entrega a la obra artística. 

La sonata N o 2 de Bach para viola y 
piano, interpretada por Manuel Diaz y Pau­
line Jenkin, que inició el concierto, fue to .. 
cada con seriedad y penetración por ambos 
artistas. 

En seguida, Cannen Luisa Letelier, con­
tralto, acompañada por Pauline J enkin, can­
t6 cinco canciones de Mabler pertenecientes 
a la época de juventud del compositor, con 
excepción de ULiebst du uro Schanheit" y 
"Nicbt wiedersehen" que son posteriores. La 
técnica vocal perfecta en todos sus matices 
y color, la honda expresión interpretativa y 
musicalidad insuperable, fueron la tónica de 
estas canciones tan apropiadas al tempera­
mento dramático de la cantante. Pauline 
Jenkin acompafió con sensibilidad y esme­
ro. , 

El destacado clarinetista Jaime Escobedb 
ofreció impecables versiones de Tres Pi~ 

para clarinete solo de Strawinsky, de 1919. 
Finalizó este hennosÍsimo concierto con 

Trío KV 498 oara clarinete, viola y piano 
de Mozart, demostrando perfecta amalgama 
entre los intérpretes, en una versión bri­
llante y muy musical. 

Concierto de órgano d. Miguel Letelur. 

En la Iglesia de los RR. PP. Cannelitas 
Descalzos y con el auspicio del Goethe-Ins­
titut, el organista Miguel Letelier, en el 
órgano de la fábrica Walcker & Co., recién 
refaccionado, ofreció un programa de ex­
cepcional interés, ante un público que lle­
naba el templo. 

El programa incluyó: Francisco Peraza 
(1564-1598): Medio Registro Alto del Pri­
mer Tono; J. S. Bach: Pasac-aglia y T/&ema 
Fugatum en Do menor; M ax Reg.,: Prelu­
dio y Fuga en Mi menor, Op. 85, Np 4; J. 
Claude Henry: Ciaconne (1966), primera 
audición en Chile y Franck: Coral NP 3 .n 
La menor. 

Sobre este concierto, el crítico Wilfried 
Krieger, dijo en "El Diario Ilustrado": 
u •• • Miguel Letelier es va un instrumentis­
ta maduro; a la posesión de una técnica 
segura y brillante, une la profunda prepara­
ci6n musical necesaria para registrar cada 
obra con el colorido requerido ... ". 

Al referirse a las tres obras del programa 
escuchadas en primera audición en Chile, 
Reger, Peraza y Henry, el critico escribe: 
"El Preludio y Fuga de Max Reger mostró 
de manera elocuente la curiosa posición es-
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t~tica de este músico que discurre por la 
senda de un cromatismo sistemático encua­
drado en una rigidez contrapuntistica muy 
germana. La hermosa obra asi como el Co­
ral N. 3 de César Franck ... obtuvieron so­
berbias versiones. Muy interesante son las 
obras de F. Peraza, español del siglo XVI y 
la Ciacona de Claude Henry, compositor 
francés contemporáneo. La primera, "Medio 
registro alto del primer tono", escrita a mo­
do de una fantasia muy libre, sorprende 
por su rudeza armónica tanto como por su 
gracia ingenua y despreocupada. El ejecu­
tante logr6 hermosbimos efectos de color a 
lo largo de esta caprichosa composici6n. 

"La Ciaconne, de Henry, verdadero catá­
logo, al parecer, de dificultades técnicas, 
aunque siempre al servicio de un mensaje 
musical, está contenida y realizada en un 
lenguaje del todo contemporáneo; se trata 
de una obra atona], pero que recurre a me­
nudo al serialismo para mantener una es­
tructura bien clara. En verdad es un trozo 
para lucir a un organista si éste es capaz 
de ir más allá de una corriente ejecuci6n. 
Rica y variada coloraci6n de registros, con­
trastes dinámicos y ag6gicos perfectamente 
controlados, fueron elementos que Miguel 
Letelier despleg6 para obtener una versi6n 
deslumbrante ... ". 

En "El Mercurio", el profesor Eugenio 
Pereira Salas, al comentar este concierto, 
escribi6: "Velada de auténtica espirituali­
dad constituy6 el recital de 6rgano ofrecido 
en la iglesia de los Padres Carmeli las por 
el compositor y organista Miguel Letelier 
Valdés. El selecto programa interpretado 
por el joven y meritorio profesor del Con­
servatorio Nacional de Música demostr6 la 
notable trayectoria de progreso de este aro 
tista que siente desde lo hondo la música 
sacra a cuya restauración y enseñanza· con­
IIllgra sus nobles esfuerzos, El programa aqui-
1at6 sus magnificas condiciones técnicas para 
este arte dificil en que se debe luchar, entre 
nosotros, con las imperfecciones del instru­
mento mismo. Fue, en realidad, un pano­
rama estético-musical de las épocas relevan­
tes de su cultivo en el pasado y sus reali­
dades actuales ... ". 

Conjunto de Percusión "Rh)/thmus". 

En el Instituto Chileno-Alemán de Cul­
tura, en colaboraci6n con Juventudes Mu­
aicales, se presentó el conjunto de Percusión 
ccRbythmus", concierto en el que se escuch6 
el siguiente programa: Chávez: Toccata; 
Rilo: Sexteto y Bartok: Sonata para dos 
pianos )/ percusión. 

Recitales de Charlotte Lehmann. 

La joven soprano alemana, Charlotte Leh· 
mann, ofreci6 durante su visita a Chile dos 
conciertos. El primero en el Goethe Inlti-
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tut, en el que cant6 un hermoso programa 
que incluy6: PurceU: Cincp Canciones del 
Orfeo británico; Schumann: Cinco cancio­
"es de Maria Estuardo, Op. 135; Wolf: 
Cinco Lisder del Cancionero Italiano; Mil· 
haud: uR2ve,sN, "rMaronniers", rrToi", nCon_ 
lid,Rcs", riLe Mistral", rrLong Distane," y 
'" ¡sunesse" y Debuss)': Cinco canciones se­
gún Paul Verlaine. En el segundo recital, en 
el Teatro lE", con el auspicio del Instituto 
de Extensi6n Musical, cant6 canciones de 
Mahler, Messiaen, Bartok y "Au. der Kin· 
derstub." de Moussorgsk)/. En ambos recita· 
les fue acompañada por la pianista Elvira 
Savi. . 

Charlotte Lehmann es \lna artista de ex­
traordinaria musicalidad, de una emisi6n 
frágil como un cristal, poseedora de una 
escuela vocal espléndida y de un tempera­
mento que con similar facilidad pasa del 
humor a una melancolia que va al fondo 
de cada "lied". Sus versiones de Purcell, 
Schumann, Mahler y Bartok fueron mues­
tras de expresi6n concentrada, de gracia y 
desgarradora melancolia según el caso. 

La cantante ha obtenido diversos premios 
en Paris por sus versiones de melodias fran­
cesas, pero en las obras de Messiaen, Mil­
haud y Debussy que le escuchamos, su en­
foque y estilo es menos acertado que cuando 
can ta en alemán, donde adquiere dimensio­
nes inesperadas. 

Recital del tenor H anno Blaschke. 

El tenor alemán Hanno Blaschke, profe· 
sor del Conservatorio Estatal de Música de 
Munich, en el que dirige un curso de so­
listas en canto, realiza una gira por Ibero­
américa auspiciada por el Goethe Institut. 

En el recital ofrecido en el Instituto Chi· 
leno-Alemán de Cultura, acompañado por 
Elvira Savi al piano, el cantante dio a co­
nocer canciones eslavas, en versión origi­
nal, de Stanislaw Moniuszko, Mieczyslaw 
Karlowicz, Stani.law Kazuro y Rachmani· 
noif y en la segunda parte canciones de 
Brahms, Wolf y Strauss. 

"Frasea impecablemente, sabe ser expre­
sivo, pronuncia con claridad y nunca desa­
fina --escribe F. Heinlein en su critica...,... 
La voz misma no posee mayor persuaci6n 
timbrica, especialmente en los agudos. Los 
fortes tienden a ser estruendosos, adecuados 
más para un gran teatro de 6pera que para 
la sala del Goethe-Institut, mientr.as que el 
pianísimo tiene escasa "portée". Entre estos 
dos extremos no habia mucho término me­
dio ... Como de costumbre, la pianista El­
vira Savi, fue una acompañante concienzuda 
y eficaz que obtuvo un señalado éxito indio 
vidual en "La hilandera" de Moniuszko". 

Cuarteto Dornbusch de Franclort. 

Este cuarteto creado en 1962 en Franc­
fort, por Paul Hartwei~, primer violln; 
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Alol. Niessner, segundo ~ Boda Her­
sen, viola y Jilrg Wiederhold, todos ellos 
integrantes de la Orquesta Sinfónica de la 
Radioemisora de He .. e, se presentaron en 
un único concierto en Santia~o en el Ins­
tituto Chileno-Alemán de Cultura. 

El programa consult6: Telemann: Cua,­
t.to en La Mayor; Mozart: Cuarteto en Si 
b.mol Mayor, KV 458; Strawinski, TrIS 
Pi.zas y S pohr: Cuárteto N9 3 en R. me­
nor, Op. 74, primera audici6n en Chile. 

El mayor acierto de este concierto fue la 
programaci6n de las rara vez escuchadas 
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Tres Piezas, de Strawinski, escritas en 1914. 
Los intérpretes tocaron con extraordinaria 
pericia el "ostinato" ruso, el grotesco estu. 
dio sonoro siguiente y el áspero susurro ar­
m6nico del trozo finaL 
, La obra de Spohr, escuchada en primera 
audici6n, no demostró genialidad alguna y 
el música sin ningún interés. Reflejaba te-­
mas de innumerables otros creadores. 

La interpretaci6n del juvenil conjunto fue 
diferenciada, de alta calidad interpretativa 
y profunda musicalidad. 

CONCIERTOS EN LA BIBLIOTECA NACIONAL 

En la Sala Auditorio de la Biblioteca Na­
cional continuaron los conciertos gratuitos 
que, durante la mayor parte del año, aus_ 
picia la Biblioteca Nacional. . 

Música de Cámara d. Brahms. 

Elvira Savi, piano; Roberto González, 
violancello y Jaime Escobedo, clarinete, of ..... 
cieron un concierto con obras de Brahms 
en el que ejecutaron: Sonata para clarinet. 
" piano, Op. 120, N9 2; Sonata para c.llo 
" puma, Op. 99, N9 2 Y Trio para clarinete, 
c.llo " piano, Op. 114, Np5. 

Quinteto d. B,onclS Chile. ' 

El Quinteto de Bronces Chile, creado a 
principios de 1966 por miembros de la 9r­
questa Sinfónica: Miguel Buller Y Luis 
Durán, trompetas; Enrique Pinó, trombón; 
Gilberto Silva, como y Julio Quinteros, tu· 
ba, han madurado como conjunto obtenien­
do pureza técnica y de afinaci6n y notable 
afiatamiento. 

Este concierto se inici6 COll tres bellos 
corales de Bach, en ~glos impecables, y 
los Contrapuntos I y IX del Arte de' la 
Fuga ofrecidos con el virtuosismo requeri­
do. Continu6 el com;iérto con obras de 
Manuel Scheid t y de los contemporáneos 
Victor Ewald, Malcom .¡\mold y Jack End. 

Quinteto Hindemith. 

El Quinteto Hindemith del Instituto de 
Extensión Musical, integrado por Guillel1llo 
Bravo, flauta; Enrique Peña, oboe; Jaime 
Escobedo, clarinete y Emilio Donatucci, fa­
got, ofreció un concierto con obras de: Vi­
valdi, Danzi, Percy Grainger, Paul de Wa­
lly y Antaine Reicha. 

Recital de Frida Conn. 

La pianista Frida Conn actu6 en el Sal6n 
Auditorium de la Biblioteca Nacional en "" 
concierto en el que ejecutó obras de Mo-. 
zart, Schumann, Beethoven, Scriabin y Cho­
pin. 

La intérprete rea1iz6, a través de todo 
el programa, una labor seria y convincente, 
demostrando fuerza expresiva y buen do­
minio técnico.· 

M úJÍca de los siglos xv al XVII. 

El Conjunto de Instrumentistas de Bron­
ee uGiovanni Gabrieli" J la soprano Berna­
dette de Saint Luc y el clavecinista GasSÓD 
Soublette, ofrecieron un interesante concier.­
to con obras de Morton y Anónimas del 
sigl" xv, de Maschera, Besard, Gabrieli, 
Hasaler, Sachs, Vulpius y Pretorius, del si­
glo XVI y de Fasolo, siglo XVII. 

MOZARTEUM DE CHII.;E 

Con la presentación del "New York 
Woodwind Quintet" continuó la temporáda 
de conciertos, que este año ..,-ganizó el Mo­
zarteum de Chile, en el Teatro Municipal. 

El Quinteto para Instrumejltos de Viento 
de Nueva York está realizando una gira 
por lberoamérica bajo 101 auspicios del pro­
grama cultural de los EE. UU. Desde 1951, 
este conjunto ocupa un lugar preponderan­
te en el campo de la mdsica de cámara én 

s .. patria, y a través de giras por todo el 
mundo ha sido elogiado por sus reconocidos 
méritos. Integran el Quinteto de Vientos de 
Nueva York: Samuel iBaran, flauta; David 
Glazer, clarinete; Ralph Groelich, como; 
RQnald Roseman, oboe y Arthur Weisberg, 
fagot. 

En el único concierto ofrecido en Santia­
go, el Quinteto de Vientos .de Nueva York 
toc6: Haydn: Divor'im.,,'o en Si b.mol; 
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Piston: Tres piezas para flauta, clarinete " 
fagot; Schubert: Variaciones, Op. 82, N9 
2, luego dio a conocer Suite sob,. piezas 
instrumenlales del Renacimiento, de varios 
compositores; Franfais: Cuarteto para vien­
tos y Hindemith: Klein. Kammermusik. 

"La calidad de los cinco instrumentos no 
es menos distinguida -dice F. Heinlein, 
en su crítica- que la perfección con que 
sus dueños los manejan. Cada uno posee 
cabal dominio de la respiración y todos los 
recursos digito-Iabiolinguales. El engranaje 
no parece ofrecer problemas; como y flauta 
le integran en condiciones de igualdad den­
tro del sonido global. A la pulcritud y lim­
pidez de los polifonistas antiguos de obras 
renacentistas, impecablemente confeccionado 
por Ronald Roseman, oboe del conjunto, 
aiguió el ameno Cuarteto para maderas, de 
Jean Fran~aix, vertido con vitalidad y una 
rica gama de color. El brillo de los neoyor­
linos puede ser fabuloso, sin que e1108 lo 
busquen mayormente ni abusen de él. Se 
complacen, más bien, en los tintes finos, el 
matiz delicado, la dinámica precisa ... ". 

Concurlo de Antonio lanigro, Orquesta d. 
Cámara de la Universidad Católica " el 
pianista chileno Mario Miranda. 

Fernando Rosas, dirigi6 la Orquesta de 
Cámara de la Universidad Cat6lica, al ce-
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msta Antonio Janigro y Mario Miranda, en: 
Albinoni: Sonata en Sol Menor; Ha"dn: 
Concurto en Fa Mayor para piano y or­
questa, solista: Mario Miranda; Bach: Sui­
le en Do para cello solo; Boccherini: Con­
curto en Si bemol para cello " orquesta y 
Vivaldi: C01Icer/o GroSIo en R. menor. 

La Orquesta de Cámara ofreció una co­
rrectisima versi6n de la Sonata en Sol me­
nor de Albinoni y acompañó con pulcritud 
en el Concierto en Fa Mayor de Haydn, pe­
ro Mario Miranda dañ6 el clima del hermo­
so Largo central por su falta de limpidez 
aunque los ágiles movimientos extremos se 
beneficiaron por la flexible pulsación y con­
siderable destreza mecánica del solista. 

Antonio Janigro interpretó el Concierto 
en Si bemol Mayor de Boccherini. Fue al­
tamente satisfactorio -dice F. Heinlein en 
su critica- poder comprobar con qué duc­
tilidad Rosas y los arcos supieron amoldarse 
al solista. Con palpable esmero secundaron 
todas sus exigencias, anticipando elástica­
mente cualquier cambio de "tempo" e in­
tenci6n. El discurso musical de Janigro está 
lleno de fluctuaciones, factor que contribu­
ye a la calidad viviente y conmovedora de 
su arte. El claro brillo de las cadenzas, el 
sonido radiante, la pureza de los agudos, el 
fraseo irreprochable muestran al maestro 
que es infinitamente más que un mero vir­
tuoso", 

CONCIERTOS 

Cicl~ d« obras Barrocas en la Escuela 
Moderna de Música. 

Bajo el auspicio de la Municipalidad de 
Providencia, se realizó un ciclo de música 
Con obras del Barroco en la Escuela Moder­
na de Música. 

El clavecinista Lionel Party inició su con­
cierto con fragmentos de la Suite N9 I de 
Handel, y de los Ordenes cuarto y sexto, 
de Fran~ois Couperin, para llegar -siem­
pre retrocediendo en el tiempo--- a danzas 
de Louis Couperin y J ean Baptiste Besard. 
La segunda mitad del concierto estuvo de­
dicada a J. S. Bach. En cada una de estas 
obras se destac6 claramen te las notables 
condiciones del joven clavecinista. 

Dentro de este mismo ciclo, la interpre­
tación de La Ofrenda Musical de J. S. 
Bach tuvo una calidad invariablemente al­
ta. Después de una clara y suscinta explica­
ci6n didáctica con diapositivas, a cargo de 
Lionel Party, éste, Klara Fries, flauta; Mag­
dalena Otv6s, violin y Emilio Donatucci, 
fagot, ofrecieron la magna creación en for­
ma convincente, haciendo gala de noble fra­
seo y pleno entendimientQ. estillatico. 

Recital d. Roberto Bravo en .1 Tea/ro 
Municipal. 

El joven pianista Roberto Bravo que re­
cientemente llegó desde Moscú donde le en­
contraba becado en el Conservatorio Tchai­
kowsky, plantel en el que terminó de per­
feccionar sus estudios musicales, después de 
haber realizado estudios con Claudio Arrau 
en Nueva York y en el Conservatorio de 
Varsovia, se presentó ante el público chileno 
en un recital en el Teatro Municipal. . 

Roberto Bravo ejecut6 el siguiente pro­
grama: Chopin: Barcarola, TrIS Mazurkas, 
Op. 42, N9 2 y N9 4, Op. 63, N° 3 y Polo­
nesa, Op. 26; Schumann: Carnaval, Op. 9; 
Moussorgsk,,: Cuadros de una Exposición. 

El critico F. Heinlein, escribi6 sobre este 
concierto: H ••• Entre los trozos de Chopin, 
la Polonesa en Do sostenido menor fue plas­
mada con ductilidad, soltura técnica y la 
medida justa de "rubato". Tres Mazurkas 
recibieron el adecuado vaivén rltmico, pre­
sentándose con sutil intenci6n cada sorpresa 
en las armonías. Gracias a un "toucher" fi­
namente matizado, la Barcarola tuvo su at­
mósfera de "cuadrito de género" ... escu­
chamos un "Carnaval" lleno de virtuosismo, 
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nervio y vitalidad, con luces caprichosas que 
inesperadamente recalcaban el perfil indivi­
dual de la versión. Culminó el concierto en 
los Cuadros de una Exposición de Mtmorg .. 
ky, interpretados de manera cautivante, 
combinándose la gracia y el cuidado del 
detalle con un verdadero hálito de grande-
za .. o". 

Recital de W itold M alcuzynski en el 
Tea/ro MuniciPal. 

El pianista polaco W. Makuzynski ofre. 
ció un único recital en Chile en el que tocó: 
Bach: Fantasla CromlÚica y Fuga; Chopín: 
Sonata, Op. 58 en Si menor, PolonlSa en 
Mi bemol Menor, Mazurka y Vals; Lis.,: 
Sonetos N9 123 Y 104 de Petrarca y Rapso­
dia Española. 

Concierto de los Percunonistas de 
Es/rasburgo. 

Un único concierto ofrecieron en el Tea­
tro Municipal de Santiago seis jóvenes mú­
sicos egresados del Conservatorio de Parli, 
agrupación creada en 1961, Y famosos in­
térpretes de obras contemporáneas para ins­
trumentos de percusión. Los instrumentistas 
ejecutan 140 inatrument';' pércutivos occi­
dentales y orientales, entre los cuales figu­
ran tam-tams, gong. tailandeses y ma.kubyes 
japoneses. 

En el programa de este concierto figura­
ron las siguientes obras: Kabelac: Octaba 
Inventioni; Varese: Ionisatwn; Amy: C,.. 
&les; Serocki: Continuum. 

En su critica, Federico Heinlein, escribe: 
u ••• Seis virtuosos de la baterla que forman 
un equipo de extraordinaria destreza y ca­
ordinación. El despliegue de instrumentos, 
bastante fantástico en si, e. aún realzado 
por ingeniosos juegos de luces. De su enor­
me cantidad de elementos las músicos alsa­
cianol extraen efectos, en parte mágicos o 
deslumbrantes, en parte algo monótonos y 
cansadores. Las dos composiciones iniciales 
sin duda se habrlan beneficiado acortándo-
1as. La primera tiende a abusar de la repe­
tición de los recursos, mientras que la se­
gunda, al contrarlo, desasosiega por el ex­
cesivo afán de cambiar continuamente de 
timbre_ 

"El trozo más antiguo del programa fue 
"Ionization" de Edgar Varese, página den­
sa, osada y origina1isima tIe1 año 1931, 
adaptada para seis ejecutanA. con permiso 
del autor. Particular atractivo irradió el 
"Continuum", de K.azimierz ·Serocki, con' IU 

fascinante aparato de seis fueme. sonoras, 
repartidas en lugares extremos del eacenario 
y el foso orquestal tapado. Obra sensitiva, 
sugerente y misteriosa, cautivó el, oiclo y 

fue la prueba más incontestable de la mara­
villosa sincronización de los visitantes ... ". 

Drlo C.rubi/o-Dávalos en el Tlatro 
Municipal. 

Loa guitarristas Eulogio Dávalos y Mi­
guel Angel Cherubito ofrecieron un recital 
de guitarra en dúo con obras de Bach, 
Scarlatti, Schubert, Grieg, Bartok, Villa-Lo­
bos, Lasala, Anido, Granados y Falla. 

"Los jóvenes concertistas ........!ice Federico 
Heinlein en su crltica- se destacan por su 
belleza sonora no forzada y fluidez del di .. 
curso musical. En varias danzas pertene­
cientes a Suites de Bach, y una S'onata de 
Doménico Scarlatti, lograron un clima de­
licioso cuya intimidad sin estridencias era 
por entero reconfortante a la limpidez acri­
solada de la entrega. Otras piezas pareclan 
insuficientemente ensayadas ... No pu~e 
caber duda respecto de las dotes artisticaa 
del dúo, ni tampoco de la bondad de las 
transcripciones que interpretan. Eso si" con­
vendrá que Cherubito y Dávalos pulimenten 
en extremo todas y cada una de las páginas 
que elcogen, an tes de presen lar las al públi­
co". 

Eva Graubin y Roberto Bravo. 

En la Sala René Amengual de la Escuela 
Moderna de Música, se presentaron la vio­
linista Eva Graubin y el pianista Roberto 
Bravo. 

Sobre este concierto, escribió F. Heinlein: 
" ... La Sonata No 1 para violín solo, de 
Bach ... tuvo apasionada expresión, belie:la 
de sonido e intensidad, unida. a gran té<:­
nica. En las "Cinco melodías sin palabras") 
Op. 35 de Prokofief, originales para voz y 
piano, la pareja de artistas mostró que dos 
individualidades fuertes pueden formar un 
equipo perfectamente amalgamado. El Seber­
zo que Brahms compuso a los 20 años COBlO 

tiempo de una sonata para Joseph Joachim, 
junto con Schumann y Dietrich, quienes es­
cribieron los otros movimientos, recibi6 de 
parte de ambos músico. una interpretación 
magnifica, atestiguando la violinista, una 
vez más, su fogoso temperamento, energla 
concentrada y aplomo arrebatador. 

"Después del intermedio se escuchó a 
Bravo en calidad de solista. Entre las roa­
zurkas de Chopin (Op. 41, Nao. 2 y 4, Op. 
63, No 3), preferimos la caprichosa versión 
de la última. "Lenda o caboclo" de Villa­
Lobos, sedujo por su lánguido vaivén tropi­
cal. Las "Visiones fugitivas", Op. 22, de 
Prokofief, se plasmaron con una imagina­
ción que dio realce al carácter ora ensoña­
do, ora grotesco de tos personalísim08 !ro­
zas. Números de Schubert y Ginastera, no 
programados, sirvieron para corroborar la 
sensibilida.d y el virtuosismo del joven pia­
nista", 
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